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A medio camino entre televi-

slon pública al estilo europeo y televi­

sión comercial al estilo nodeamerica-

no , TVN es un híbrido con característi­

cas peculiares que, de acuerdo a lo que 

plantea el autor de este adículo, ha-

cen necesaria su mantención en el sis -

tema televisivo chileno. 

Por Sergio Godoy Hcheverry 

ecientemente ha vue lto a discutirse la convenien­

cia o inconveniencia de un canal como Televisión 

Nacional. La gran pregunta es qué pasaría si TVN 

desapareciera o se pri vatizara, y si ello sería me-

jor o peor que la si tuación actual. Para evaluar 

esta hipótesis es necesari o considerar lodo lo que está en 

juego en es le poco ortodoxo modelo de televisión públi­

ca. Un aspecto importante, pero no el único, es la pro­

gramación. Otros criteri os ti enen que ver con la confi-
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guración y eficiencia del mercado televisivo chileno a 

nivel interno, el equilibrio ideológico de los principale 

medios de comunicación. y la si tuac ión del Chile 

televisivo frente a los mercados internacionales y las 

nuevas tecnologías. 

En todo caso. el sistema de financiamiento ciento 

por ciento comercial impone un tipo de programación 

que no permite diferenciar a TVN de sus competidores 

privados. Por lo tanto la pregunta termina siendo más 

bien si conviene seguir teniendo un Canal 7 en manos 

estatales con un sistema de financiamiento que no per­

mite grandes di stinciones en materi a programática. 

Este trabajo revisa las razones para la existencia 

del presente modelo de telev isión pública chileno desde 

un punto de vista de la economía política de los med ios 

de comunicación. Comenzaré por definir en qué consi s­

te el llamado "modelo chileno" de telev isión pública y 

sus principales críticas. Más adelante examinaré las ra­

zones que justifican la existencia de TVN en el mercado 

televisivo chileno. 

TVN: Orígenes del modelo actual 

Puede parecer apresurado hablar de un "mode­

lo" de TV pública en Chile señalando a TVN como su 

máximo exponente, considerando que vivió 20 de sus 

25 años como un simple medio de propaganda guberna­

mental. Tampoco podría asegurarse que el éxito de ges­

tión logrado desde 1990 vaya a mantenerse hasta el infi­

nito en las actuales condiciones de exacerbada compe­

tencia de nuevas tecnologías e internacionalización. Pero 

TVN representa una síntesis interesante entre un ideal 

de servicio público y nuevas fórmulas de gestión públi­

ca, donde el Estado interviene de manera descentraliza­

da, focal izada, estratégica y junto al sector privado para 

asegurar -en teoría- un óptimo funcionamiento de los 

mercados y mayor bienestar social. Desde esa perspecti-

va es ya valioso examinar el caso de TVN. aunque sea 

como un modelo en pañales. 

Pese al ro l cada vez m¡Í . indirecto del Estado en 

la economía y a las rápidas innovaciones tecnológicas 
(TV cable. por satélite. la TV interactiva, y la llamada 

convergencia de l video, la inform¡Ítica y las te lecomuni ­

caciones), nuestra clase política ratificó a través de la 

ley 19. 132 de 1992 la exi stencia de uno de los enge ndros 

más sui generi s -en su ámbito- del planeta. Sui generi s. 
pues l/O existe ot ro cal/a l de televisión de libre recepción 

de propiedad pública qlle, fOflIl/IIellre autofil/c/II ciado por 

publicidad y genemndo exceden res, sea además el se­

gUl/do /IIás imporrallfe del país ell rérrninos de alldiencia 

y de il/gresos percibidos (ya tan corta distancia de l canal 

líder). 

Ante ello es legítimo preguntarse. ¿qué tiene en 

realidad TVN que no tengan otros canales? ¿No sería 

una mejor garantía para e l plurali smo que ex isti era una 

multiplicidad de medios privados? De no ser así. ¿por 

qué financiar un canal estata l con publicidad y no con 

fondos públicos? ¿Dónde está la diferencia? A primera 

vista parece otro caso de l " injerto de trucha y loro" (pido 

prestado el término al profesor Hugo Miller), y el que 

escandali za a puristas de uno y otro lado. 

A diferencia del resto de América Latina, hasta 

1990 la televi sión en Chile permaneci ó en manos chile­

nas y dentro del aparato estatal y se mi estat.al. La prime-

TVN represento uno síntesis interesante entre un 

ideal de servicio público y nuevos fórmulas de gestión 

pública , donde el fstado interviene de manera descen­

tralizada, focal izada, estratégico y junto 01 sedar priva­

do poro asegurar -en teoría- un óptimo funcionamiento 

de los mercados y mayor bienestar social. 

I Ai mo nc . Enrique : " Perspecti va hi stóric o- legis lati va oc TVN~·. en Hacia la Idelll;clad lle Teli'vis l611 Naciollal de Chile, A ,,~xu 2. Secrc tarin General TVN . Santi ago . 1994 : Navarrcte . 
Héc lo r: " Hi slO ria del eSlablec imion lO de la ley 19 . 132" . en Hacia la ¡dell cidad de TelHisió lI Nll c io ll al de Ch i le. A II" xo 7. Secreltlría Ge neral TVN. Sanliago. 1994 
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No existe otro canal de televisión de libre recep­

ción de propiedad pública que, totalmente autofinanciado 

por publicidad y generando excedentes, sea además el se­

gundo más importante del país en términos de audiencia y 

de ingresos percibidos (y a tan corta distancia del canal 

líder). 
ra ley de televisión de 1970 consideraba a todo el siste­

ma televisivo chileno como de servicio público, pero la 

intolerancia política y la creciente "contradicción vital" 

con la publicidad distorsionó el modelo l. 

Pese a ello , Fuenzalida2 reconoce que el 

financiamiento mixto existente hasta 1975 permitió a la 

industria desarrollarse e innovar de una manera que no 

hubiera sido posible en caso de ser un sistema comercial 

puro. Por otra parte, Ricardo Miranda3 y Diego Porta­

les4 admiten que durante el llamado 'boom' de 1980 los 

canales chilenos reinvirtieron sus cuantiosas ganancias 

en modernizarse tecnológicamente, el cual no habría sido 

el caso si se hubiera tratado de empresas privadas. En el 

resto del continente gran parte de los excedentes genera­

dos en la era de la 'plata dulce ' pasó rauda a los bolsillos 

de los inversionistas y no a mejorar la industria. 

Las pretensiones de servicio público persistie­

ron y muchos pensaron en reeditar un modelo al estilo 

europeo para el retorno de la democracias. Pero las con­

diciones económicas y políticas eran distintas. El Esta­

do no tenía ni los fondos ni la voluntad para seguir fi­

nanciando la TV, y dos décadas de manipulación guber­

namental desmedida llamaban más bien a distanciar el 

Ejecutivo del sistema de medios6. Así se llegó al modelo 

: Fuenza lida. Valeri,,: La Televisiól/ el/ los '90 , Corpo raci ó n de 
Promoción Universi taria. San tiago. 1990 

actual en que Canal 7 permaneció en el sector público 

pero totalmente financiado por publicidad7 . 

Las leyes más recientes recogen parte de la tra­

dición de televisión de servicio público (concepto no 

definido legalmente), que incluye a TVN, que pese a ser 

muy importante, no es la única pieza. La otra mitad es el 

Consejo Nacional de Televisión (CNTV), que vela por 

el correcto funcionamiento de todos los canales, inclu­

yendo el cable. 

El Estado y la televisión: el CNTV y TVN 

El CNTV representa el rol normativo del Esta­

do: otorga, renueva o caduca las concesiones televisivas, 

sanciona a los canales si sus programas transgreden los 

principios del correcto funcionamiento y realiza perma­

nente investigación sobre la inversión, oferta y consumo 

televisivos en Chile. Además dispone de un modestÍsimo 

fondo para financiar programas de interés público pero 

no comercial: 66 millones de pesos para 1994, apenas 

un 0,0 1% de los 200 millones de dólares generados por 

la industria televisiva ese año. 

Compárese ese cuadro con el Reino Unido, en 

que la muy admirada BBC ocupa la mayoría de su ingre­

so de unos 2.700 millones de dólares al año en sus dos 

canales de TV, totalmente libres de comerciales y llenos 

de programación fresca de calidad hecha en casa. Ese 

dinero proviene casi íntegramente del canon de tenen­

cia, que no es sino un impuesto: cada hogar paga el equi­

valente a 50 mil pesos chilenos al año por el derecho a 

tener un televisor. Los ingresos de la BBC corresponden 

a casi la mitad de lo que la industria televisiva genera en 

J Ricardo Miranda en Li ra. Ju an Pab lo (Co mpilador): Televisió n en Chile: 1111 desafío nacio/1al, CED-CENECA. Santiago 1987 
: Por,tal ~s: Dieg~ : U[~)píll .~. ~ ~I el M() ~'~'(I~do (T~oría y pr~C:I;C(l de fln~ CO','.lr;!Jllc;títl demu('r~i fica de la televisión). Las Producciones del Orni torrinco. Santiago 1994 
P;.~~~;,;,tnO . Juan CIriO S. Los de sa flOs de la TV c hIl ena del manana ,en Juan Pablo Lira (Compilador) Televisiól/ el/ Chile: 1//1 desafío I/aciollal, CED-CENECA. Santiago 1987 , 

"Tironi. Eugenio: ':Com~,"icac i ón y Cultura . la nueva alia nza". e n Ana María Fox ley & Eugenio Tironi (Eds.) " 1990- 1994. La C ultura Chi len a en Transición" , Número Espec ia l de 
revISta CI/lfurt/. SECC. Santiago. pp .2'1-35. 1994 
) ~ironi. Euge ni o & Suncke l. Guillermo : " Moderni zación de las com uni caciones y democratización de la política , los medios en la tran sición a la democracia en Chi le". EH//{/io, 
PI/blteos. Vo1.52. prImavera 1993. pp . 2 15-246 ' . 
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el país; el resto del dinero se genera a través de la venta 
de publicidad que hacen los otros dos canales del siste­
ma: la cadena privada ITV y el Channel 4 (un canal pú­
blico autónomo, orientado a la experimentación y a las 
minorías). La combinación publicidad/fondos públicos 
abundantes permite al sistema británico ofrecer la ma­
yor variedad de programas del mundo con apenas cuatro 
canales8. 

En nuestro contexto algo más modesto. TVN es 
el único canal con un mandato que podríamos llamar de 
servicio público según la normativa vigente (ley 19.132). 
el cual es bastante laxo: la ley prohibe cualquier subsi­
dio fiscal y somete a TVN al mismo régimen de fiscali­
zación que una sociedad anónima abierta. Las escasas 
pero significativas obligaciones del canal (en contraste 
con otros similares en el mundo) son: 

manifestar el pluralismo y la objetividad en toda 
la programación "y, muy especialmente. en los noticie­
ros, programas de análisis o debate político" (art. 3); 

el establecimiento de un Directorio irremovible 
como máximo órgano de poder dentro del Canal , com­
puesto por siete miembros propuestos por el Presidente 
con acuerdo del Senado "cuidando que el Directorio 
quede integrado en forma plurali sta" (art. 4), más un re­
presentante de los trabajadores de la empresa con dere­
cho a voz; y 

autonomía respecto del Gobierno (art. 1). Apar­
te de la prohibición a cualquier subsidio, todo servicio 
solicitado por el Estado a Canal 7 debe ser pagado a pre­
cios de mercado, y el canal puede negarse si desea. El 
único punto inquietante es la facultad del Ministro de 
Hacienda para retener las utilidades anuales de la corpo­

ración, prerrogativa aún no utilizada. 
TVN ha asumido esta misión dentro de las limi­

taciones del caso y con las tensiones políticas inevita­
bles, incluyendo no pocos roces con La Moneda y con 
los partidos políticos -todo Gobierno prefiere un medio 

que no lo critique. Si bien persi ste en Bellavista 0990 
cierta confusión en torno a qué constituye en lo concreto 
un canal de servicio público, ex iste una di scusión salu­
dable dentro de la empresa y sincera preocupación de 
retlejar este escurridizo ideal en la pauta programática. 
Además, una gestión eficiente desde 1990 ha sido capaz 
de generar una rentabilidad sobre el patrimonio de un 
15%, índice alto incluso para la media del sector privado 
(esto es más notable si se recuerda la abismante razón 
deuda-capital de 9: I de la empresa en 1990). Posee una 
red regional y ha sido pionera en la di fusión y venta de la 
señal internacional en e l ex tranjero. Ambas iniciativas. 
pese a no generar pérdidas, no serían lo suficientemente 
atractivas para un inversioni sta privado. Aquí TVN ha 
aprovechado la ventaja de un incentivo que va más allá 
del afán de maximizar ganancias para un propietario pri ­
vado. 

Sin embargo el financiamiento publicitario ab­
soluto impide una programación que diferencie a TVN 
de sus competidores, al estilo de la BBC en el Reino 
Unido. Es muy improbable que pueda duplicarse el es­
quema inglés en nuestro país (en tre otras cosas por el 
tamaño absoluto y por el grado de desarrollo de la eco­
nomía), pero si el CNTV poseyera bastante más fondos 
para asignar a programa: de especial interés nacional -
por lo menos un 10% de lo generado por la industria- la 

TVN es el único canal con un mandato que podría­

mos llamar de servicio público según la normativa vigen­

te, el cual es bastante laxo, pues simplemente prohibe 

cualquier subsidio fiscal y somete a TVN al mismo régi­

men de fiscalización que una sociedad anónima abierta. 

• I s hik"w~l f S'lkae. e l al. : " Divcrs ity in Tclevision Programming: Compara ti ve Analy s is or Five Countries", Srlltl iex o/ Bro(ulca.u¡",t!,. No. 30. Broadcasting Cu llure Research ln sti tute. 
Nippon Hoso Kyokai. Tokyo 1994 
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fl financiamiento publicitario absoluto impide uno 

programación que diferencie o TVN de sus competidores, 

como ocurre con lo BBC en el Reino Unido. fs muy impro­

bable que puedo duplicarse el esquema inglés en nuestro 

paí s (entre otros cosos por el tamaño absoluto y por el 

grado de desarrollo de lo economía), pero si el CNT'V pose­

yera bastante más fondos poro asignar o programas de es­

pecial interés nocional -por lo menos un 10% de lo gene­

rado por lo industria- lo ofeda programático en Chile 

mejoraría bastante en variedad. 

oferta programática en Chile mejoraría bastante en va­
riedad. 

Por ahora, los fondos del CNTV son tan insig­
nificantes que todos los canales chilenos deben tratar de 

bajar sus costos y ganar audiencias de la manera más 
fácil e inmediata posible. Es decir, TVN, Canal 13, 

Megavisión y los demás no tienen un buen incentivo eco­
nómico para, por ejemplo, realizar miniseries históricas, 

documentales, programas culturales o largometrajes chi­
lenos para TV porque, aunque consigan la misma au­
diencia, los 'envasados' made in USA o teleseries 

mexicanas son en general más baratos. 

Críticas en contra del modelo de TVN 

El 'modelo' de TVN se opone, aunque por razo­
nes distintas, a dos grandes vertientes: a la tradicional 
pro-telev isión pública y a la neoliberal. 

De modo muy resumido diremos que la prime­
ra, más influyente en los inicios de la historia televisiva 
chilena, es un constructo europeo occidental y consiste 
esencialmente en transmitir una gama lo más amplia po­
sible de programas a través de canales nacionales dispo­
nibles para todos <J . Para ello se requiere que todos o al 
menos uno de los canales sean de propiedad estatal y 
cuenten con financiamiento público en parte significati­
va y que, al menos según el modelo británico. sean autó­
nomos respecto a intereses privados o partidarios (una 
alternativa, como en Italia. es cuotear los canales o los 
horarios entre las diversas facciones ideológicas). Otro 
rasgo importante es que se trata de canales nacionales, 
limitados a un estado-nación específico. En torno a este 
principio se estructuraron la mayoría de los sistemas ra­
diales y televisivos europeos occidentales. Un caso si­
milar y aún más exitoso -bastante desconocido en Chile­
es la NHK japonesa, involucrada además en innovación 
tecnológica como la TV de alta definición. 

La segunda vertiente, a la cual por la comodi­
dad de usar la terminología en boga en este ámbito lla­
maré aquí "neoliberal" (o " libremercadista"), será expli­
cada más adelante. 

La crítica desde la "TV pública" 

El modelo "clásico" de televisión pública euro­

peo, incluyendo al británico, se encuentra en crisis y está 
buscando el modo de compatibilizar su mandato de ser­
vicio con mayor eficiencia y sensibilidad al mercado y a 
las preferencias menos elevadas del público 10. Pero no 

por ello dejan de ser válidas sus críticas al modelo co­
mercial. 

Descartando el factor propiedad, los primeros 
dardos van en contra de la publicidad como sistema de 

' Seann e ll. Paddy : "Pub lic Se rvire Broadcasling ¡¡nd mudern public lifc ··. Media. el/lrure l/lid Soc iery. Vol. 1 l . NO.2. 1989. pp . 135- 166 
tfl Achi ll c. Ive s & Ibáñez Bueno . .IlJl'qucs : Les rélév;,\'iolls publillues l~ 1l i¡1If!le e/ 'avenir, Presses Universit aires de Grenoble. Gre nob le 1994: Costa. Pere~Oriol : La C ri sis de lu 
Te.levisión P,iblica . Paidós Comunicaciones. Barcelona 1986 

I Owcn. 8rtH.:e : Video E('o llumics. Harvard Unive rsity Press . Camb rid ge. Massachusells 1992 
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financiamiento. Primero, ella no asegura una gama am­
plia de programas. Al contrario, determina una progra­
mación estandarizada y banal que asegure grandes au­
diencias fáciles sin importarle la intensidad de su satis­
facción . Este problema fue analizado por Peter Steiner 
en 1952, y en lo básico sigue siendo válido. Al final de 
este artículo (en el Cuadro 1) se presenta una versión 
actualizada 11. 

(Este modelo asume ciertas premisas discutibles , 
tales como costos uniformes de programación, valor 
parejo de cada espectador para el avisador, y subdivi­
sión perfecta e igualitaria del público entre los tres ca­
nales). 

Supongamos que la teleaudiencia se divide en 
tres grupos según sus preferencias: A (l. 100 personas), 
B (400 personas) y C (200 personas). Cada uno de ellos 
alcanza máxima satisfacción al ver el programa de TV 
de su primera opción pero tolerarían ver otras alternati­
vas si los canales no mostrasen su primera preferencia. 
hasta llegar un punto en que prefieren no ver TV (es 
decir, hasta que el costo de oportunidad de ver la TV. 
aunque sin valor monetario directo, se hace demasiado 
alto). Existen tres tipos de programas disponibles, #1 , 

#2 Y #3. 
Si en este caso hubiesen tres canales de libre 

recepción, lo lógico sería pensar que el canal I mostrase 
el programa # 1, el canal 2 el programa #2 y el canal 3 el 

programa #3 para satisfacer a toda la población, que es 
lo que más o menos hacen sistemas con canales públi­
cos "clásicos" como el británico (que se complementa 
con canales comerciales). Pero tres canales financiados 

por publicidad van a prefelir mostrar sólo el programa 
# 1, porque es más rentable dividirse en partes iguales 
las 1.500 personas de los grupos A y B sumados, pese a 
que el grupo B quedará satisfecho a medias (habría pre­

ferido ver el programa #2) y el C preferirá no ver TV. El 

financiamiento público permite evitar esta "lógica ilógi­
ca". 

Cabe señalar que la NHK, en un ejemplo de 
exactitud nipona, esta monitoreando a través de un indi­
cador matemático l 2 e l grado exacto de diversidad 
programática en los sistemas de televisión de los países 
industrializados desde 1990 13. Las conclusiones son sig­
nificativas: el sistema que ofrece menos diversidad es 
precisamente el comercial-n()J1eamericano; mientras que 
el que ofrece más es el brit,lnico -el máximo exponente 
del modelo de TV pública-, seguido por Suecia, Japón y 

Canadá l4 . 

Esta búsqueda por la máxima audiencia tiene 
además otros efectos indeseables . En el ~lmbito cívico­
institucional (esencial para una democracia) podemos 
mencionar una 'especlaculari-.ación· de las noticias y el 
empobrecimiento del debate cívico en aras de informa­
ciones cada vez más llamativas. inconexas entre sí y su­
perficiales. Aunque el tema es controvertido y no total­
mente comprobado, autores como Ranney 15 han inves­
tigado la influencia de los noticiarios de TV sobre la cre­
ciente desmotivación ciudadana y el desprestigio de la 
función política en EEUU, paradigma del esquema co­
mercial. 

los rasgos de país en desarrollo propios de Chile 

hacen que sea muy delicado el dejar lodo el sistema 

televisivo en manos privadas. ffUU es uno de los pocos 

países del mundo en que la TV siempre ha sido comer­

cial/privada, pero hasta el día de hoy existen restriccio­

nes po ro los extranj e ros que qu i eran o pera r cana I es de 

televisión. No podemos ser mós papistas que el Papa. 

12 de Divers idad' . expresado a tra vés de una fórmuhl matemática que determina el nivel de entropía relaliv¡1 de cada s is tema de TV. 
II Ishikawa el al. . op. dI. 
"{hid . . p . 159. 
l!i Ranney. Austin: Chafl"e/s of Puwer - Tire i",paef uf f e/el 'üioll 0 11 A meric all pOlifh'.\'. B,ISic Books Inc .. New York J9X3 
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Chile es demasiado frágil en el contexto mundial 

como poro no dejar al menos un canal influyente en ma­

nos nacionales, a pesar de que sus programas no sean muy 

distintivos. 

Además , la sociedad como un todo sufre 
ineficiencia económica e insatisfacción social, pues los 
canales comerciales tienden a exhibir programación si­
milar para asegurarse la máxima audiencia, con el con­
siguiente despilfarro de recursos y carencia de alternati­
vas reales de programas, pese a la multiplicidad de ca­
nales. A diferencia de otras industrias, en la TV no exis­
te relación directa entre consumo de TV y costos, por lo 
que el incremento de la competencia por los ratings ge­
nera el alarmante fenómeno del costo inflación y que ha 
afectado a los canales norteamericanos recientemente l6. 

Por último, considerando el factor propiedad, los 
defensores del sistema público de TV opinan que sólo 
un canal perteneciente a un Estado-nación puede mante­
ner, enriquecer y defender la identidad nacional 17. 

La crítica neol iberal 

Por su parte, la postura neoliberal (para este ar­
tículo usaré este término más bien amplio) considera que 
la mayor eficiencia económica y bienestar social resulta 
de la libre interacción en el mercado de los agentes pri­

vados, con un mínimo de intelferencia estatal en casos 
muy calificados: monopolio, externalidades o bienes 
públicos. El mejor exponente de este principio en el cam­

po televisivo es EEUU. 

Esta perspectiva se opone a la existencia de un 
canal estatal como TVN ya que no sólo es más suscepti­
ble a manipulaciones políticas del Gobierno l8 sino por­
que también, al carecer de propietarios particulares guia­
dos por maximizar ganancias, llevaría inherente en sí el 
pecado original de la ineficiencia económica, pues sus 
responsables no estarían velando por su propio patrimo­
nio l9 . Por lo demás, el carácter nacional de las canales 
públicos tradicionales entorpece la flexibilidad necesa­
ria para invertir afuera del país o de asociarse con em­
presas foníneas. 

Si no puede evitarse la existencia de un canal 
público, ojalá éste fuera un gap filler o "llenador de bre­
chas": un emisor de programas de élite que no transmi­
tan los canales privados. Pero ello ya no tendría asidero, 
pues ahora los medios más especializados, como la TV­
cable o videocassettes. parecen "llenar las brechas" me­
jor, y los usuarios están dispuestos a pagar directamente 
-y bastante- por estos servicios. 

Respecto al sistema de financiamiento, y pese a 
las fallas de un sistema basado en ratings. el neo-libera­
lismo destaca la constante preocupación de la TV co­

mercial por atraer al espectador en contraste con lo ocu­
rrido históricamente en los sistemas públicos, muchas 
veces aislados en tones de marfil de "alta cultura". Ade­
más, la supuesta banalización de los programas no es un 
fenómeno único de la TV comercial, sino que ella tam­

bién es capaz de generar productos de alta calidad. Por 
último, el avisaje no sólo estimula la demanda por los 

bienes pub licitados (con lo cual se vigoriza la econo­
mía) sino también fomenta la innovación y el mejora­
miento de los mismos productos. 

Argumentos a favor de TVN 

,. Garnham . Ni cholas. "The bru ad c .. stin g mark et and lhe fUlure o f Ihe BB e ·. Til e Poli/;ca! Qllarter!y . Vo1.65 . NO. I . 1994. pp . II-19 
" Bluml e r. Jay ( 1993): "Meshin g money wilh mi ss ion : puril y versus Pragma li sm in Publi c Broadcas ling" . El/ropeall JOl/rIIl/! of Commllll;Cl//;OIl . 8(4). pp.403-424 
" (n slitulO Libert ad y Desarrollo: " Polílica de Comuni caciones y Te le vis ió n Nacional ". Libertad y De.wrrollo. No.25, Sepliembre 1993. pp.5-6 
'" Hanke. Sleve : " Lecc iones de privali zación para Améri ca del Sur' . ES/lidios Públicos. No.37, Veran o 1990. pp. 147-164 
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Pese a lo válido de las críticas de uno y otro 
lado, aún existen justificaciones para intervención esta­
tal más allá de un simple rol regulador (el ideal neoliberal : 
un CNTV solitario), pero sin llegar tampoco a un mono­
polio público. Es por eso que TVN -canal de propiedad 
pública, pero comercial- aparece como una síntesis que 
vale la pena examinar. pues produce beneficios econó­
micos y sociales dentro de las posibilidades e idiosin­
crasia del país. 

Hay dos ámbitos que justifican esta afirmación. 
El primero corresponde a una dimensión internacional 
y tiene que ver, por una parte, con la condición de Chile 
como país del Tercer Mundo y. por otra, con la peque­
ñez de su mercado, lo cual es independiente de su nivel 
de desarrollo. El segundo ámbito corresponde a las ca­
racterísticas económicas y tecnológicas del mercado 
televisivo actual, y que son razones más de fondo. 

Aspectos coyunturales: 
nivel de desarrollo y tamaño 

Para lo que nos interesa aquí, Chile comparte 
con el resto del tercer mundo las siguientes característi­

cas20: 

a- Dependencia tecnológica. Sólo tenemos 
acceso a los escaparates de la tecnología, no tenemos ni 
voz ni voto en la definición de formatos, estándares, o 

nuevos medios; 
b- Localización periférica respecto a los 

grandes centros de decisión mundial. Las princi­
pales decisiones que conciernen la tecnología y las con­
diciones del comercio internacional las toman los paí­
ses industrializados: EEUU. Japón y la Unión Europea. 

c- País deudor, no acreedor. En virtud a la 

crisis de la deuda externa estamos obligados ante la banca 
internacional a mantener un nivel de gasto público muy 

bajo, por lo tanto no podemos costearnos una televisión 
estatal de calidad al estilo de la BBC. Por ejemplo, el 
gasto fiscal era más o menos un 46% del PNB en 1970; 
en 1992. la cifra era de un 22.1 % 2 1. 

d- Importador de productos culturales, en 
vez de exportador. Los países en desarrollo son mer­
cados secundarios de productos culturales. Es decir, los 
países m,is ricos (o más grandes, como Méx ico o Brasil) 
exportan sus programas a bajo precio porque ya han re­
cuperado sus costos en casa. La mitad de los programas 
de la TV chilena son extranjeros, y gran parte de ellos 
proviene de EEUU por esta sencilla razón. 

e- Extendidos niveles de pobreza. Hace im­
probable e indeseable en términos sociales el reemplazar 
a la TV de libre recepción por tecnologías de pago direc­
to, pues agravaría el existente duali smo pobres/ricos en 
nuestra economía. Un alto porcentaje de chilenos no pue­
de pagar por ahora TV cable, videos, o canales vía saté­
lite para estar ' informados, entretenidos y educados' -
como lo hace hoy la TV de libre recepción para todos. 
Consideraciones soc iales aparte, incluso en los países ri­
cos lo más probable en el mediano plazo parece ser una 
complementación en vez de una sustitución de la TV por 
las nuevas tecnologías, como sucede con la imprenta o el 
cine respecto a la TV22. 

f- Relativa fragilidad institucional. Nuestra 
democracia es frágil aún. Una manera de reforzarla es 
manteniendo un canal influyente cuyo directorio repre­
sente las principales sensibilidades existentes en el país, 
ya que ningún otro canal está obligado a hacerlo. 

Estos rasgos de país en desarrollo hacen que sea 
muy delicado el dejar todo el sistema televisivo en ma­
nos privadas. EEUU es uno de los pocos países del mun­
do en que la TV siempre ha sido comercial/privada, pero 
hasta el día de hoy existen restricciones para los extran-

ZIJToda ro . Michael : Ecollom;c: De velopm e1l' . 5th Ed ition. Longman. London & New York. 1994 
" World Bank : Wo,./d dne/Of'/IIelll r"porr 1994, III!mSlr/l CI/Ire fO ,. D,,'e l o jJllleIll, Oxford Unive rs ily Press. Nc\Y York 1994 
n Garnham. Nicholas: " Eco no mic , inSlilutiona l and c ultural barriers lo co nvergence", papcr presenled 10 (he confc rence "The Convergence DI' Jllformation Tcchnologic~· · . Universi ty 
of Quebec a Monlrea!. Scplember 291h· 1 sI OClober. 1994 
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la justificación ideológico-política de TVN des­

cansa entonces en su obligación de hacer lo que los 

demás no están obligados a hacer, pero que pueden 

h ac e r silo d e s ea n: a s e g u r a r I a cal ida d y e I con sta n te 

enriquecimiento del debate democrático para reforzar 

la esfera pública chilena, ¡incluso a través' de 

telenovelas' 

jeros que quieran operar canales de televisión. No pode­
mos ser más papistas que el Papa. Chile es demasiado 
frágil en el contexto mundial como para no dejar al me­
nos un canal influyente en manos nacionales, a pesar de 
que sus programas no sean muy distintivos. Es un pro­
blema de soberanía, en un sentido territorial, económico 
y cultural. ¿Por qué no Canal 13? Porque para un Estado 

laico no puede ser sólo un canal católico quien cumpla 
esa misión. 

En todo caso, estos rasgos críticos han sido bien 
aprovechados por la televisión chilena. Pese a la depen­

dencia tecnológica, Chile posee tecnología de punta y 
puede regodearse entre lo que los escaparates del Primer 
Mundo industrializado ofrece. No estamos incurriendo 
en los enormes gastos y riesgos que la innovación tecno­
lógica implica. Los grandes deciden, Chile después pue­

de aprovisionarse con lo mejor que se ofrezca. 
Como país deudor que debe ser obediente y dis­

ciplinado, hemos llegado a un esquema de TV pública 
que no genera los desequilibrios en las finanzas fiscales, 

a diferencia incluso de varios sistemas europeos. 
Como importadores de productos culturales, es 

verdad que hay riesgo de dumping de programas y de 
socavamjento a la cultura nacional. Pero también es cierto 

que tenemos acceso a material de alta calidad a bajo cos-

, .. Chanan. Michael (Ed .) (1976 ) : Chil,,,,, Cill ema . Briti sh Film Institute. Londa" 
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to que nos hace elevar los estándares de la industria. 
Autores como RandalI (L 993) destacan además el efecto 
beneficioso de los programas y noticieros extranjeros para 
la democratización en América Latina y Europa del Este. 
y por último, al parecer hemos alcanzado una especie 
de tope natural a la presencia de programas extranjeros: 
un 50% de toda la programación en el primer trimestre 
de 1994 (CNTV, 1994). Esto es notable en un contexto 
tan desregulado como el nuestro. 

Existe un último aspecto que se hace más evi­
dente en la medida que Chile se ha ido desarrollando: 
somos un país pequeño. Este es un problema distinto a 
su nivel de desarrollo, y lo sufren naciones ricas como 
las escandinavas, Benelux o Suiza. Este es un capítulo 
en sí mismo y no quisiera extenderme demasiado aquí. 
Baste decir que para Chile es ventajoso (así como peli­
groso) contar con el mjsmo idioma y matriz cultural que 
el resto de América Latina y que la colonia hispana en 
EEUU, pues eso le permite posicionarse en el continen­
te de una manera que no puede hacerlo una Holanda o 
una Dinamarca en la Unión Europea. Los eventuales ries­
gos o beneficios de esta situación dependerán de la in­
serción de los canales chilenos con los mercados extran­
jeros y su relación con gigantes como Televisa (la red 
hispana más grande del mundo) Globo o Venevisión ... o 
vIceversa. 

Conviene recordar un antecedente: la CORPO 

creó Chile Films en 1940 para desarollar la industria del 
cine (y a TVN en 1968). El cine chileno jamás pudo lle­
gar a competir con el de México, Argentina o Brasil: una 
razón importante de este fracaso fue lo reducido del 
mercado naciona¡23. Ni siquiera en EEUU se producen 

películas o programas sólo para ser exportados, los cos­
tos se recuperan 'en casa' y después se generan ganan­
cias adicionales afuera. Los canales 'chilenos debieran 

reevaluar esa experiencia y superar los errores cometi-
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dos si pretenden coproducir y exportar teleseries y pro­
ductos similares. 

Las razones de fondo a favor de TVN 

Hasta ahora hemos discutido razones más o 
menos coyunturales y adscritas a la realidad de Chile 

que justifican la ex istencia de TVN. Pero además existe 

una serie de razones políticas, económicas y tecnológi­
cas de la te levisión per se que justifican cierto grado de 

intervención estatal. Estas razones son las de mayor peso 

para justificar un canal estatal como TVN. 

1. Fortalecimiento democrático 

Los argumentos político-ideológicos, -yen últi­

ma instancia. valóricos- que justifican un canal público 

de TV tienen que ver, en primer lugar, con la noc ión oc­

cidental de democracia representativa liberal a la cual 

nos sentimos adscritos. Puede haber democracia si n una 

TV pública re levante (de nuevo EEUU), pero también 

es cierto que ella ha contribuido al fortalecimiento de­

mocrático en Europa Occidental , Oceanía y Japón. 

La di scusión aquí se enlaza con el concepto de 

esfera pública desarro llado por Jürgen Habermas en los 

años ' 60 y que se refiere a aquel tl mbito social para una 

política racional separado de los intereses económicos y 

del Estado. y que nació a partir de la Ilustración del siglo 

XVIII. La esfera pública posee recursos propios, un ac­

ceso abierto a todos, un di scurso racional basado en la 

evidencia y una orientación al bien público por encima 

de los intereses pri vados. En la práctica se refiere a los 

espacios de participación y discusión democrática abier­

tos por la burguesía urbana -impulsora de la democracia 

actual- y que se plasmó en instituciones como las uni ­

vers idades o la prensa. 

Autores como Aufderheide (1991), Garnham 

( 1990) Y Scann~1I ( 1989) plantean que la televis ión pú­

bl ica debe ser el espacio donde se dé la esfera pú bl ica en 

la actualidad, con un discurso que apele a las facultades 
superiores del ser humano con el fin de reforzar el bien 

común necesario en la convivenc ia democrática. La te­
lev isión privada/comercial cumple otro ro l. pues se diri­

ge a los apetitos concupi scentes de cO/lsumidores moti­

vados por instintos y emociones. y no tanto a ciudada­
nos raciol1ales. miembros de una comunidad . 

Es decir. cada tipo de te lev isión -es tatal y priva­
da- tiene un ro l que cumplir, y son comple.mentarios an­

tes que excluyen tes uno del otro . Aufderheide ( 199 1) lIe­
ga a decir que sin un público así definido no hay demo­

cracia. Esto implica reconocer que la TV pública debe 

ser necesariamente política, pero 110 necesarial1lente par­
tidaria. 

La justificación ideológico-política de TVN des­

cansa entonces e.n su obligación de hacer lo que los de­

más no están obligados a hacer, pero que pueden hacer 

si lo desean: asegurar la ca lidad y e l constante enrique­
ci miento del debate democr:itico para reforzar la esfera 

pública chilena, ¡incluso a través de telenovelas! Es sa­

ludable para la democracia que al menos un canal esté 

obligado a dar acceso representati vo a lodos los secto res 

de la ciudadanía en su directorio, y que asegure un nivel 

de debate que benefic ie al sistema democrático. Los de­
más canales ti enen, con absoluta legitimidad, otra fun­

ción que cumplir. 

Vale la pena mantener a TVN en manos del fsta­

do, aunque las razones no son muy evidentes para el 

telespectador y tienen que ver con dimensiones estraté­

gicas de política económica: equilibrio ideológico, efi­

ciencia económica al promover la competencia, y fomen­

to a la industria televisiva nacional. 
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2. Distorsiones en el mercado, Iimitantes 
tecnológicas y la supuesta superioridad de la 
empresa privada 

Para bien o para mal, la televisión no es un "tos­

tador con imágenes" como afirmase el director de la FCC 
(Comisión Federal de Comunicaciones de los EEUU) 

en un arranque de libremercadismo algo simplista.típico 

de los '80. No sólo subsisten importantes anomalías y 
diferencias del mercado de la TV con respecto a otros 

mercados ordinarios, s ino además la tecnología -sobre 

la cual recaen muchas esperanzas- ha resuelto sólo parte 

del problema. 

Ya señalamos que aún el neoliberalismo más or­

todoxo reconoce la necesidad de intervención estatal allí 

donde el mercado falla: monopolios , externalidades y 

en la asignación de bienes públicos. Pues bien, estas tres 

distorsiones se dan en el caso de la TV. 

¿Cómo debiera ser esta intervención? Brunner 
( 1995) resume en tres las funciones que debe cumplir el 

Estado actual: " la coordinación estratégica de los 

subsistemas autorregulados, la inversión destinada a ex­

pandir las capacidades materiales y humanas de la so­

ciedad que el mercado no provee, y las políticas centra­

das en la extensión de la equidad". Para ello, el Estado 

complementa su accionar con el sector privado según 

las demandas y necesidades de la ciudadanía, guiado por 

otra tríada de principios rectores: descentralización, con­

trol ciudadano y gestión eficaz. También es saludable 

que la empresa estatal compita en igualdad de condicio­

nes con las privadas, y que el rol normativo del Estado 

esté separado de la actividad empresarial24 . TVN cum­

ple todos estos requisitos. 

Veamos ahora las razones que justifican la in­

tervención estatal en el sector televisivo : 

Distorsiones en el mercado 

Se dan tres muy importantes: tendencia al mo­

nopolio, transacción de un bien público, yexternalidades. 

La tendencia monopólica resulta no sólo de los altos cos­
tos involucrados, sino de características inherentes de la 

TV. Primero, sus productos poseen novedad intrínseca: 

el valor de los programas dependen de la original idad de 

contenido percibida por el público. Esto obliga a inno­
varlos constantemente, por lo cual su demanda es in­
cierta porque cada nueva edición se trata de un prototipo 

nuevo. Compárese las incertidumbres que rodean los lan­

zamientos de cualquier otro producto en el mercad025 . 

Para burlar este riesgo, las industrias culturales 

(diarios, editoriales o canales de TV) preparan grandes 

catálogos o repertorios de productos (programas a lo lar­

go de la pauta diaria, en el caso de un canal) , ya que 

invariablemente siempre habrá productos que fallen ; y 

en la realidad los pocos productos que aciertan pagan 

por todos los demás26. ¿Cuál es el resultado de esto? Que 

sólo grandes operadores están en condiciones de prepa­

rar estos vastos catálogos o repertorios que aseguren I.a 

supervivencia de la empresa, con lo cual la tendencia al 

monopolio se refuerza. 

Concurre a ello también el que los costos mar­
ginales por consumo de TV son cero. Es decir. dentro 

del alcance de su señal , al canal le cuesta cero entregar 

su producto a cada consumidor adicional: vale lo mismo 

transmitir para uno o para cien millones de personas. Para 

recuperar los costos de su emisión, el canal de TV bus­

cará siempre maximizar su llegada pues no le cuesta un 

peso añadir un nuevo espectador ... pero para ello requie­

re fuertes inversiones (que sólo unos pocos pueden ha­

cer) para maximizar su capacidad de transmisión y para 

generar un catálogo amplio de programas. 

~ J Ka s !. Mi g ue l: "Relac io nes de la po lít ica cco nc1 miL'a co n 101 admini s lraci ón del Es t<Jdo de C hil e : e l e s tad o empresari o y e l prin c ipio de subs idiaredad". E,\'/lldio s Públicos. No , I J. 
Ve ran o 1 9~4. pp .2 11 -228 : Larro ulcl . C ri sli án : " Reflexi o ne s en lorn o ni eSlado empresari o en C hile" . Estu dio., I'tíbli cns. NO. 14. Ol o ño 1984. pp . 129- 151 
" Co ll i,,,. Ri e' hare! : Loc ks ley. Ga rc lh & G arnh a m. Nich o l"s: TI", eC()llolll iev o{ T V- Th e UK case. Sage Publicati ons. London 1988 
~ (, Mie:gc. Bc.rn 'lrd : Th e cOpilllli :,al;o" 01 culture productirm . InlCrnati olla l Ge ne ra l. New York 1989 
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Por lo demás la señal de TV es un bien público, 
lo que significa que la compra directa de señal por parte 
del consumidor es imposible, lo cual es una razón funda­
mental para la intervención estatal27 . En contraste con 
un bien público, un bien privado si puede ser adquirido 
en un mercado normal porque su consumo es excluyente 
y rival: quien lo vende puede excluir del bien en cuestión 
a quien no pague, y quien compra ri valiza con otros com­
pradores por el producto (o sea, vendo una casa o un auto 
a alguien, pero nadie más que uno se lo lleva. Esto no 
ocurre con bienes públicos como defensa nacional, por 
ejemplo). Existiendo el aparato receptor, la señal de TV 
no es excluyente ni rival: como no es viable cobrarle al 
telespectador, otro debe pagar por el servicio. Se trata 
entonces de un mercado anómalo, dual , en que si no es el 
Estado es un avisador quien paga por publicitar su pro­
ducto al televidente durante los programas. 

Respecto a las extemalidades, los avances tec­
nológicos socavaron una muy importante sobre la que se 

basó tradicionalmente la televisión pública: la escasez 
de frecuencias. En la banda VHF, en la cual opera nues­
tro sistema, hay sólo trece opciones. Pero ahora también 
existe la banda UHF, el cable, los videocasetes y el saté­
lite. 

No obstante, muchos de los costos, beneficios y 
peligros de la TV son externalidades imposibles de cuan­
tificar y, para colmo, también bienes públicos: ¿cuánto 
"vale" una ciudadanía mejor o peor informada, educada 

o alienada, por ejemplo? Aunque es difícil de cuantificar 
y aislar de otras influencias, es evidente que existe un 
efecto social importante de la TV. 

Entman & Wildman (1992) afirman que una de 

las principales debilidades del modelo de libre mercado 
(anti-TV pública) es que asume que las decisiones que 

toman los individuos para satisfacer sus necesidades en 
el mercado están fijas, ignorando así el impacto de la 
cultura y del proceso de socialización en la formación de 

" Garnham (1994).01'. c it . 
" ¡bit!. 

preferencias. En otras palabras, los programas de TV 
afectan las ideas que circulan en la sociedad, y éstas afec­
tan las preferencias que los individuos desarrollan. Los 
canales, por lo tanto, no son neutrales en la construcción 
de ese arquetipo ideal que es el "consumidor soberano". 

Limitada alteración de la estrudura de 
costos a través de la innovación tecnológica 

Las '"nuevas· ' tecnologías de distribución (cable, 
satélite, videocasete, que en realidad datan de varias dé­
cadas atrás) y la digitalización de la señal audiovisual 
resolvieron el problema de la escasez de frecuencias 
televisivas, como ya se dijo más atrás. 

Sin embargo, las nuevas tecnologías no han al­
terado del mismo modo la estructura de costos de la in­
dustria. Es decir, el costo de producir una telenovela, un 
spot o una miniserie sigue siendo alto, e intensivo en 
mano de obra y en tecnología. Por ello los cientos de 
canales por satélite y cable deben repetir material con 
mucha frecuencia: en general , hay mucho más de lo mis­
mo y la posibilidad de elegir no se ha incrementado al 
ritmo que se esperaba. Por eso en países de alta penetra­
ción del cable como EEUU, Bélgica o Canadá el público 
no ve más de seis o siete canales28 , y no siempre se re­
nuevan todas las suscripciones. 

Esto conlleva un riesgo adicional de monopoli­
zación además de los discutidos más arriba: los opera­
dores más grandes que controlen las fases de produc­
ción y distribución (al estilo Murdoch, Azcárraga o 
Berlusconi) tendrán ventaja sobre operadores fragmen­

tados y pequeños, pues podrán sobrellevar mejor la in­
certidumbre de la demanda por los productos culturales, 
que para colmo estará más dividida entre múltiples ca­
nales de cable, TV abierta, vía satélite y/o multimediales. 
Insisto que es un riesgo y no un hecho comprobado, pero 
conviene tenerlo muy en cuenta. 
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C. Discutible superioridad de la empresa 
privada sobre la pública. 

Por último, no está demostrada la inherente su­

perioridad de la empresa privada sobre la pública en cuan­

to a eficiencia se trata29. Es verdad que existen muchos 

y buenos ejemplos de empresas públicas ineficientes, 

pero de allí a declamar que esos ejemplos constituyen 

una muestra representativa de todas las empresas del pla­
neta es un paso demasiado aventurado y, para bien o para 

mal, no científico. Porque de la misma manera existen 

ejemplos de lo contrario, como el espectacular desarro­

llo de los " tigres asiáticos" con fuertes dosis de 

protagonismo estatal en la economía. 

La evidencia documentada y más o menos sis­

temática que existe es en el sector manufacturero de los 

países desarrollados, pero poco se sabe sobre el sector 

servicios y/o del resto del mund030. Además, muchas de 

las empresas públicas operan en sectores que presentan 

distorsiones clásicas como monopolio natural o provi­

sión de bienes públicos, y además enfrentan parámetros 

bastante más difíciles de cuantificar -tales como el con­

trol estratégico de un recurso- que un simple balance de 

ingresos versus egresos. Comparar la eficiencia de una 

empresa pública con una privada a lo largo del eje 

unidimensional del rendimiento económico puede ser en 

muchos casos comparar peras con manzanas, si se hace 

sin cuidado. 

El argumento neoliberal que afirma que la pro­

piedad privada incentiva una gestión empresarial más 

eficiente que cuando la empresa es pública31 suena su­

gerente, pero existen varios inconvenientes. 

Primero, asume una premisa psicológica sobre 

motivación personal que es "de sentido común", pero 

lejos de estar demostrada. Una gestión eficiente de re­
cursos humanos, con los incentivos y recompensas ade­

cuados para el personal, puede generar excelentes resul­

tados sin necesidad de mediar la variable propiedad de 
la empresa (Canal 13 es un claro ejemplo). 

Segundo, la estructura de propiedad de las em­

presas contemporáneas (sobre todo algunas trans-nacio­
nales) no siempre permite vislumbrar con claridad al 

propietario, ya sea porque los accionistas estén muy frag­

mentados, o éstos sean a su vez otras empresas o institu­

ciones. En esos casos son muchas veces los estratos 

gerenciales quienes terminan comandando el negocio y 

sus parámetros de eficiencia y no sus dueños, como ocu­

rre con los keiretsus (grandes conglomerados) japone­

ses32 . 

Tercero, el inmediatismo de obtener ganancias 

lo más rápido posible puede ser muy perjudicial para la 
gestión y efectividad de la empresa privada en el media­

no o largo plazo. Un ejemplo casi clásico a estas alturas 

es la ventaja lograda por la industria automotriz japone­

sa sobre la estadounidense, que opera con un horizonte 

estratégico mucho más amplio y menos centrado en be­

neficios instantáneos para el inversionista. 
Por último, y como ocurre entre muchos defen­

sores de la TV pública, no pocos partidarios de la inicia­

tiva privada poseen intereses creados. Hay demasiadas 

posibilidades de negocios jugosos a la vista -quitando al 

Estado de por medio- como para esperar altruismo, res­

ponsabilidad social o rigor científico en muchas de las 

afirmaciones que se hacen sobre el tema. Del mi smo 

modo, el temor a perder su razón de ser motiva a I.as 

burocracias estatales a buscar justificaciones mal funda­

das. 
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lhe pri\·ali,a li on lh e sis in lhe Third Wurld" . Third World Qllarterl)". VoL 1 O. NO .4. 1988. pp.1565·1587 
111 Ha il e -Ma riam . Yacob & Mcngitsu. Berhanu. 01' . ci l . 
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Conclusión 

Las nuevas tecnologías de distribución audio-vi­
sual y la redefinición del rol del Estado hacia un papel más 
indirecto en la economía han hecho obsoleto el monopolio 
tradicional de televisión pública, el cual debe convivir y 
competir contra la TV privada y comercial en todo el mun­
do. Por ser un país pequeño y en desarrollo, Chile no puede 
costear un canal de servicio público al nivel europeo, así es 
que ha redefinido a TVN como una empresa autónoma del 
Gobierno auto-financiada por publicidad, coexistendo en un 
mercado competitivo con otros canales universitarios y pri­
vados. 

Hay tres ventajas principales en mantener el canal 
en manos del Estado. Primero, un canal chileno cuyo obje­
tivo principal no es lucrar para sus dueños (cual es también 
el caso de Canal l3) puede realizar: 

-iniciativas rentables pero complicadas, como 
las teleseries o estelares (incorporando temáticas , talentos 
y recursos nacionales) , y la contrata a sabiendas de produc­
ción independiente (con la expresa intención de generar un 
mercado de productoras autónomas) . En cambio, un opera­
dor privado común preferiría no aniesgar un capital que 
podría ir a su bolsillo si puede generar el mismo ingreso 
publicitario con un 'envasado', 

-iniciativas que se autofinancian pero no ge­
neran ganancias suficientes como para atraer a un in­
versionista privado, como la red regional y la señal interna­
cional; o programas como 'La Tierra en que Vivimos ' o' Al 
Sur del Mundo' (Canal 13); e 

-iniciativas que no son rentables pero cumplen 
un servicio público, ya sea educativo (TELEDUC en Canal 
13 es el caso más notable de la televisión chilena), cultural 
o de interés nacional ('Tierra Adentro'). Sin subsidios estos 

CUADRO N°l 
..:. 

Grupo A Grupo B 

No. de 
persona 1.100 400 

la. Opción Programa #1 Programa #2 

2a. Opción No ver TV Programa #1 

3a. Opción No ver TV No ver TV 

programas siempre serán una minoría relegada a horarios de 
baja si ntonía; pero al menos alguien los muestra. Otros canales 
preferirán repetir una película vieja y no hacerse más proble­
mas. 

Segundo. un canal independiente de intereses religio­
sos (Canal 13) y comerciales/privados (su muy respetable fun­
ción es la de ganar dinero para sus accionistas) contribuye a 
mantener la muy necesaria diversidad ideológica que la demo­
cracia chilena necesi ta para rev itali zarse. No es agradable di­
sentir, pero en una democracia es inevitable y necesario. 

Tercero, en términos de la eficiencia económica de 
toda la industria televisiva. TVN -dentro de este mercado com­
petitivo-constituye un acicate para que los demás canales com­
pitan en los puntos arriba mencionados y para que los ingresos 
se reciclen den/ro de la economía nacional. Ningún otro canal 
puede dejar también de denunciar las corrupciones e hipocre­
sías de nuestra pulcra transición si TVN ya lo hace y obtiene 
altos ratings (y ganancias) por hacerlo ; tampoco Canal 13 de­
jará de hacer telenovelas y de contratar actores chilenos si es 
que el 7 está en lo mi smo a dos cuadras de distancia. 

Vale la pena mantener a TVN en manos del Estado. 
aunque las razones no son Illuy ev identes para el telespectador 
y tienen que ver con dimensiones estratég icas de política eco­
nómica: equilibrio ideológico, eficiencia económica al promo­
ver la competencia. y fomento a la industria televisiva nacio­
nal sin distorsiones macro-económicas provocadas por un gas­
to fiscal descontrolado. Pero en materia de programación las 
ventajas de TVN no son tan claras. A menos que nuestra clase 
política decida modificar el sistema de financiamiento e 
incremente dramáticamente el escuálido subsid io que admi­
nistra el CNTV (0,0 l % del dinero manejado por la industria de 
la TV en Chile), la programación de Canal 7 seguirá siendo 
muy similar a la de sus competidores. 

Grupo C 

200 

Programa #3 

Programa #2 

No ver TV 
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